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E s aniiguo el clamcre© de los fuma-lores españoles contra el ta
baco que la Arrendataria se sirve darno-^ por poco menos que un 
ojo de la cara. Y que no les falta razéu, pues hablan reclamando 
una iuslicia que jamás se les hace, se demuesira yendo a un están 
ce, entregando media peseta poi' uno de eses paquetes qu'e consu
me la generalidad de elias y disponiéndose a fumar lo que con
tiene. 

Es corriente encontrarse con la sorpresa de un yerbajo fétido en 
nada'parecido al tabaco; pero también ©curre que el funiad«r, ser 
heroico que con todas las porquerías apechuga, se encuentra con 
una sorpresa mayor todavía: que los cigirrillos solo contienen 
papel. 

De los puros no hay que hablar. ¡Cen decir que hay ya quien sa
borea cou deleite les purillos de a cinco céntimos alemanes, que 
según dicen no son de tabaco siua de papel impregnado en nicoti
na!... 

Pero c®n ser mal© el tabaco, las cerillas son infinitamente peo
res. La Tabacalera abusa sin piedad ni escrújjulo de los españoles 
explotándoles de manera ign©miniosfl;pero comparado con lo que 
hace el monopoli® de cerillas, la dichosa Compañía Arrendataria 
es la entidad de más conciencia que existe en nuestro pais. 

¿Hay quien lo dude? Pues prueba al canto. 

No Vamos a hablar de las cerillas «le n cinco céntimos de tan pé 
sima calidad, que no hay quien las encienda. Vamos a ocuparnos 
de las de clase superier, de las que valeiv di:-/, céntimos la caja to
davía, porque es de temer que cuando menos se piense, le señalen 
cl preci® de quince o veinte céntimos para que la cuenta salga me 
jer al dichos© monopolio. 

Precisamente ayer, adquirimes una de estas cajas que no estaba 
vacía, como ©tras que hemos csniprado algunas veces. Estaba casi 
llena pera en farma, que era c©mo si contuviese la mitad de las ce 
rillas. 

Lo primero que vimos al abrir la caja. Fueron dos cerillas uni
das por la cabeza. Las apartamos uu poco y descubrimos otras dos 
en la misma forma; y como somes cnsiosos y aljjo dados a la in
vestigación de las cosas, ya intrigados, volcamos la caja sobre una 
mesa y nos dispusimos al análisis de su contenido. 

El resultado de nuestra experiencia fué el siguiente: la caja con
tenía, no cuarenla, sino treinta y oche cerillas,coutand®,desde lue
go, por dos, las unidas pf?/.,' .. cabezas,que eran di^z, y qne no pu 
dimos utilizar sin® otras t£.,;as veces y uo veinte como hubiéia-
mos desead©. Es decir, que el nionopsli© primeramente nos quitó 
dos cerillas y después nos dio por veinte cerillas 1© que realmente 
no era sino la mitad. Además contenía la caja siete cerillas sin ca 
bezas y cnatr© casi sin ellas; de eslas últimas sólo pudimos encen 
der una, para que el demonio n© se riese de la mentira. 

Es decir, que por nuestra buena perra gorda, el monopolio n»s 
dio dos cerillas de menos, fres que no pudimes utilizar y siete que 
ne cabe darles el nombre de cerillas,puesto qne c a i T c í a n de cabeza 
para poder encenderlas.Restando délas freinta y oche,diez,quedan 
veintioch», si las matemáticas no son una paparrucha.Pues de esas 
veinli9che, como veinte estaban aparejadas, quedando reducidas a 
diez, resulta qne sólo tnvimas fósfor®spara diez y o c h o veces. 

Total, par diez céntimos justos y cabales, ¡udimos encen

der diez y ocho cigarrillos, quedándou«s dos del paquete para 
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hacerlos arder con cerillas de Uí¡a nueva caja. [Y viva la libertad y 
quien invenió la picaidía! 

Si hay alguien que no diga qne esto qne hace el monopolio coií 
el consumidores lícito, teuem»s que coiresar que ha sido una las 
lima que haya desaparecido la casta de José Maria el Ternpranillp 
y de los Niños de Ecija. i 

El Directorio, que tantas cosas está arreglando y que tan d ira ' 
menle sienta la mano, debía entendérselas con esos monopolios, a 
ver si los mete en cinlura, impidiéndoles el despojo de que hacen 
víctima constantemente a los pobres españoles que tienen cl vicio 
de fumar. j 

P A S A N D O E L R A T O 

Sn Ja tierra del tnrráii 
que a ninguno se pa¡ece 
y que exquisito abastece 
per Pascuas a la nación; 

en Jijona, el pueblo entero 
encuéntrase preocupado, 
pues uo sé qué ley se Ua dado 
qne molesta ai turronero: 

y si con rigor se aplica 
al turrón le ha de hacer daño, 
porque sin duda esle año 
a esa industria perjudica. 

Si ello no se solncisua, 
se espera una parálisis 
en las fábricas; ¡eu crisis 
está el Turrón de Jijona! 

No es el conflicto desgracia, 
qne alnrnu-, por ser de urgencia, 
mas hay una coincidencia 
que tiene la mar de gracia; 

es un detalle casual, 
en qne hay que fijarse bien; 
ello es que en crisis también 
está el turrón nacional. 

De ello dimos en el quid: 
\para el qne ocupaba un puesto, 
del «turren del Presupuesto»... 
Jijona estaba en Madrid] 

Del mal buscando la enmienda 
CONFIA el político asedie, 
[hace más de mes y medio 
que se ha cerrad© la tienda] 

Y si en Jij&ua van mal 
y en crisis... ya eslán igual, 
que esos prohombres cesantes; 
ipolU'cos comerciantes 
con el Turrón Nacienall 

DON GE€lLfO 

Estamos en el mes en que se 
juega la Lotería de Navidad, es 
decir, en el que uss fisrjamos 

I muchos castillos en el aire, pen-
saiüio en adquirir uu cortijo, uu 
íiulvinióvil y hasta uu ynth de re 
creo, peio pasará el 22 y las üu 
siones caerán por fierra, aguar-
dan--!is hasla oiro para ser favo-
recide. 

Ningún buen español se en
cuentra a estas alturas despro
visto de un -'derecho» al GMV • 
do» de Navidad.' Si cayera en 
uno délos números repartidos 
entre 1.500 familias, ¡qué felici
dad! 

Pero el diner* busca al dine
ro. Taca la Lotería muchas ve
ces a los despree>cupad@s que 
no se acuerdan del número que 
llevan. A los que señamos en la 
cifra y la vemos grabada eu aro 
en todas las paredes de la alea
ba, nos t®ca sufrir y suspirar, ge 
mir y protestar...hasta el siguien 
te sarte©. 

De ahí se deduce que t®d« p» 
bre que juega a la Latería en 
vez de ahorrar lo que juega, es 
uu «prima»,a {[uieu no puede cu 
rar más que oIro: Primo de ííi-
vera, si se decidiera, que no se 
deciííirá, a prescindir de los mi 
llones que para cl Tesoro repre
senta la ruleta inmensa en que 
para acertar uu pleno es preciso 
luchar contra muchos millares 
de números, y que se lldma Lote 
ría Nacional, 

¡ O l g a , ©iga! 

Las espec ias más puras 

para las «M®! la jas» compre 

k s ^ g J l « L ¿ í . U n i ó n » . 

Pie francode albaricoqn?-
r®s ingei'tado y sin inger
ta r. 

Se vende una gran parti
da de los mismos. 

D a r á n r a z ó n en esta Ad-
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